Las formas de la alusión en San Jerónimo: el tópico de las cien bocas
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Llamamos “tópico de las cien bocas” al lugar común que aparece por primera vez en la obra de Homero, se incorpora a la literatura latina, en la que Virgilio constituye el modelo más importante, y luego es utilizado por distintos autores en lengua latina durante más de un milenio hasta la Baja Edad Media. Este tópico funciona en casi todos los autores como fórmula de lo inefable, para expresar la imposibilidad de hablar o de describir con palabras algo que percibe el hablante. 

Tomando el punto de vista de la tópica como reserva, Curtius ha hecho un inventario dentro del cual encontramos el de la affectatio modestiae o modestia simulada (Curtius, 1955: 127-131; Barthes, 1982: 58). El orador, para ganarse la atención de sus oyentes, necesita una presentación modesta. Este tópico postula la inferioridad del autor en relación con el tema que quiere tratar. El autor no está a la altura del tema, su lenguaje no es suficiente, sus fuerzas no alcanzan, su ingenio es demasiado pobre, su arte resulta imperfecto (Curtius, 1955: 128). Como se tiene que valer de palabras, el escritor, como el orador, expresa la incapacidad de sus palabras para abordar el tema. Es aquí donde es posible ubicar el tópico de las “cien bocas”. Al sujeto poético no le alcanzan las bocas para emitir más palabras con las que pueda tratar dignamente la cuestión. Según aparece en Virgilio, de donde es tomado como modelo en la literatura latina,
 consiste en la siguiente fórmula: "Non, mihi si linguae centum sint oraque centum, / ferrea uox..." [Ni siquiera si cien lenguas y cien bocas fueran mías, / la voz de hierro...] (Georg. 2, 43-44; Aen. 6, 625-626)

En el caso de las Geórgicas, el contexto está dado por los consejos sobre el cuidado de los cultivos, en especial de la vid. Virgilio invoca la ayuda de Mecenas y luego se excusa de no abarcar la totalidad de las cosas con sus versos, aclarando que no es esa su intención, y que no sería su intención aun cuando pudiera, es decir, si dispusiera de los medios para hacerlo.
 En el pasaje de la Eneida, encontramos el tópico en boca de la Sibila, que describe para Eneas lo que sucede en el Tártaro. Enumera a los pecadores y los castigos que ellos sufren y concluye en que todos cometieron monstruosos males y los gozaron. Utiliza el tópico para excusarse de no poder seguir con la descripción,
 que de todos modos ocupa cincuenta y nueve versos. 
Courcelle (1956: 232) nota que, con esta fórmula, Virgilio intenta traducir la incapacidad en la que se encuentra el autor ante la tarea de llevar a cabo una enumeración exhaustiva. La misma tópica de la modestia, en la diplomática, se asocia a la llamada “fórmula de devoción”; en la Patrística y la Literatura Cristiana Antigua se multiplican las fórmulas de empequeñecimiento de sí mismo tomadas del Antiguo Testamento y fusionadas con esta tópica. También se utilizaron fórmulas de sumisión en la Roma Imperial, relacionadas con la adoración cortesana de la persona del emperador (Curtius, 1955: 129). Curtius (1955: 582-587) cree necesario aclarar que la incapacidad de hablar que sufre el autor no se origina en la humildad o sumisión del mismo sino más bien como una convención social, como manifestación de esta tópica de la falsa modestia, usada en la captatio benevolentiae. Hinds, en cambio, cree que concebir un tópico como categoría inerte, bajo el argumento de la recurrencia temática y verbal de la poesía latina, no sólo es un error por postular que esta literatura trabaja con un número limitado de palabras y temas, sino también porque ignora la dinámica que implican la producción y la recepción de la poesía elevada en Roma (1998: 40).
La costumbre de insistir en la incapacidad de hablar dignamente de un tema ha existido, desde Homero, en todas las épocas, y ha dado origen también a “la tópica de lo indecible”. Se sitúa dentro del discurso panegírico, cuyo tema predominante es la alabanza, y en el cual el autor expresa la dificultad de encontrar palabras para elogiar adecuadamente a la persona, en general, el soberano. Sus variantes son, habitualmente, nombrar autores célebres que no serían capaces de la tarea o afirmar que el autor no está diciendo sino muy poco de lo mucho que quisiera expresar, entre otras. En todas las situaciones, la hipérbole es la principal figura retórica al servicio de este estilo (Curtius, 1955: 226, 231, 237). La cuestión de lo indecible es clave, según Pernot, dentro de la retórica del discurso religioso porque este tipo discursivo se ocupa de lo divino como tema, pero también puede dirigirse a los dioses o incluso ser el propio discurso de los dioses. Ante la imposibilidad de hablar acerca de lo divino, Pernot muestra que una solución posible ha sido utilizar la metáfora, refiriéndose a las cosas por decir sin decirlas, acercándose a lo que no se puede alcanzar con simples palabras (Pernot, 2006: 238-239).
Por eso, resulta de especial interés el uso que la Literatura Latina Cristiana hace del tópico. Heredero de la tradición judía, que posee sus propias formas de expresión, el mensaje bíblico, a diferencia de la retórica pagana, se difunde entre los estratos más bajos de la sociedad
 y anuncia una verdad revelada, por lo que no depende de la persuasión racional ni de pruebas intelectuales. Pero el cristianismo, al desarrollarse dentro del mundo grecorromano, estuvo expuesto a la cultura de ese mundo y, por ende, a su retórica. El desafío era aprovechar esa cultura para servir a la expresión de los valores cristianos. Aunque al principio hubo cierta resistencia entre los cristianos a utilizar la retórica pagana, durante el segundo y el tercer siglo se evidenció una mayor aceptación entre los autores. Es importante notar que, durante un largo tiempo, el cristianismo y el paganismo no estuvieron separados en el campo de la retórica (Pernot, 2005: 203-207; Cameron, 1994: 7). Averil Cameron sugiere tener en cuenta que el cristianismo no logró una posición dominante en la sociedad de manera inmediata tras la conversión de Constantino, sino muy lentamente. Tampoco hubo un solo discurso cristiano; por el contrario, existía una serie de discursos superpuestos, en constante adaptación, sobre todo durante el siglo IV. Estos discursos absorbían y ajustaban la retórica y el vocabulario secular, asimilando de la cultura pagana lo que necesitaban para construir su mensaje (1994: 4-5). 
Dada la relación entre la retórica pagana y el discurso cristiano, resulta de sumo interés observar cómo se comporta el tópico de las cien bocas en la obra de un autor cristiano compuesta entre los años 374 y 419. Asimismo, estas observaciones amplían el campo de estudio de Jerónimo hacia el aspecto literario de sus epístolas, sin ocuparnos aquí de su labor como traductor ni de los aspectos dogmáticos que el propio autor discute a menudo. Nos concentraremos entonces en las cinco manifestaciones de este tópico en la correspondencia de Jerónimo. Este epistolario es un conjunto de cartas de fuerte contenido autobiográfico y de intención especialmente didáctica. A pesar de ser de carácter personal, y de que su tema y motivación dependen totalmente de la situación y del destinatario, contienen elogios de virtudes que agregan una finalidad pedagógica mostrando ejemplos ideales. 
En la epístola 60 Jerónimo se dirige a su amigo, el monje Heliodoro, y presenta el epitafio del sobrino de este, el presbítero Nepociano. El autor se aleja del tema principal, que es el elogio de las virtudes sacerdotales, para introducir el relato de las calamidades sufridas por los cristianos perseguidos, donde el tópico funciona como hipérbole para señalar estas penas:

Quot monasteria capta, quantae fluuiorum aquae humano cruore mutatae sunt! Obsessa Antiochia et urbes reliquae, quas Halys, Cydnus, Orontes Eufratesque praeterfluunt. Tracti greges captiuorum; Arabia, Phoenix, Palaestina, Aegyptus timore captiuae. «Non, mihi si linguae centum sint oraque centum, ferrea uox, omnia poenarum percurrere nomina possim». Neque enim historiam proposui scribere, sed nostras breuiter flere miserias. Alioquin ad haec merito explicanda, et Thucydides et Sallustius muti sunt.
¡Cuántos monasterios saqueados, cuántas aguas de ríos han sido transformadas en sangre humana! Ha sido sitiada Antioquía y las demás ciudades, a las que atraviesan el Halis, el Cidno, el Orontes y el Éufrates. Multitudes de cautivos han sido arrastradas; Arabia, Fenicia, Palestina y Egipto están prisioneras del temor. “Aunque tuviera cien lenguas y cien bocas, la voz de hierro, no podría recorrer todos los nombres de las penas”. En efecto, no me propuse escribir la historia, sino lamentar brevemente nuestras miserias. De lo contrario, para desplegar estas cosas debidamente, tanto Tucídides como Salustio resultarían mudos. (Ep. 60, 16)

Lo que más inquietaba en ese momento a Jerónimo era el ataque bárbaro. En este elogio fúnebre presenta una descripción de los daños causados por las invasiones. Pero también reconoce que el objeto que quiere describir no es abarcable ni siquiera en boca de dos historiadores importantes. Podríamos interpretar esta hipérbole más como praeteritio que como affectatio modestiae, ya que el autor establece su voluntad de no abarcar todo con palabras, tal como lo hace Virgilio en Geórgicas. La praeteritio o paralipsis es un recurso típico de la literatura didáctica y está relacionada con la fuerte conciencia de sí que el sujeto poético presenta en este género. En ella, el enunciador sugiere que su conocimiento es mayor del que está transmitiendo, pero elige callar, no contar más, en función del buen criterio que guía su instrucción (Schniebs, 2006: 403). La intertextualidad con Virgilio se manifiesta también porque se trata incluso de una cita textual de los versos de Eneida. El tópico en este caso no busca el empequeñecimiento del sujeto sino la inefabilidad del objeto, que es tal que alcanza a dos historiadores.
En la epístola 66 Jerónimo se dirige a Panmaquio, compañero de estudios en Roma que luego se convertiría en propagandista de la obra de Jerónimo en Occidente. Era senador en Roma y gozaba de una buena fortuna. Aquí Jerónimo expresa sus condolencias ante la muerte de Paulina, esposa de Panmaquio e hija de Paula. Paula era una de las viudas que, dedicada a la vida espiritual, había pertenecido al círculo de mujeres de Marcela, en cuyo palacio del Aventino se iniciaron las primeras conferencias bíblicas de la historia, dirigidas por Jerónimo. Intentando hacer el elogio fúnebre de Paulina, nuestro autor acaba convirtiendo esta carta en un elogio de Panmaquio, que se había consagrado como monje después de enviudar. El tópico se aplica a las desgracias sufridas por los pobres, enfermos y afligidos, de las que se ocupa ahora Panmaquio. 

Alius tumenti aqualiculo mortem parturit; alius elinguis et mutus, et ne hoc quidem habens unde roget, magis rogat quia rogare non potest; hic debilitatus a paruo non sibi mendicat stipem; ille putrefactus morbo regio superuiuit cadaueri suo: «non mihi si lingua centum sint oraque centum, / omnia poenarum percurrere nomina possim». Hoc exercitu comitatus incedit, in his Christum confouet, horum sordibus dealbatur; numerarius pauperum, egentium candidatus sic festinat ad caelum. 
 Uno, con el vientre hinchado, pare a la muerte; otro, sin lengua y mudo, que no tiene ciertamente con qué pedir esto, más pide porque no puede pedir; este, discapacitado desde niño, no pide limosna para sí; aquel, putrefacto por la enfermedad, regiamente sobrevive a su cadáver. “Aunque tuviera cien lenguas y cien bocas, / no podría recorrer todos los nombres de las penas”. Seguido de este ejército avanza [Panmaquio], en ellos abriga a Cristo, con las suciedades de estos se emblanquece; tesorero de los pobres, candidato de los necesitados, así se apresura hacia el cielo. (Ep. 66, 5)
Nuevamente notamos la cita textual del pasaje virgiliano y la aplicación del tópico a la hipérbole de un objeto inefable, que también está compuesto por las desgracias sufridas por otros. Por otro lado, no hay indicios de praeteritio ni de affectatio modestiae. 

La epístola 77 está dedicada a Océano, pariente de Fabiola, con motivo de la muerte de esta. Fabiola era una noble romana que se divorció del primer marido, contrajo segundas nupcias y, después de la muerte del segundo marido, se volcó a la penitencia y a la vida ascética. Dedicó su servicio a los pobres en Roma y luego quiso establecerse en Belén junto a Jerónimo pero no se lo permitió la amenaza de los hunos en el año 395. En este elogio fúnebre, nuestro autor no muestra tanto el dolor por la pérdida sino la admiración por la persona. Comienza exaltando su penitencia y luego destaca la importancia de su legado: al volver de Belén a Roma, fundó un hospital de pobres junto con Panmaquio y dedicó casi toda su vida al cuidado de los enfermos. Jerónimo enumera ciertas enfermedades y dolencias de las que se ocupaba Fabiola, pero utiliza el tópico de las cien bocas para disculparse por no poder abarcarlas todas. 
Ille quem despicimus, quem uidere non possumus, ad cuius intuitum uomitus nobis erumpit, nostri similis est, de eodem nobiscum formatus luto, isdem conpactus elementis. Quidquid patitur, et nos pati possumus. Uulnera eius aestimemus propria; et omnis animi in alterum duritia clementi in nosmet ipsos cogitatione frangetur. «Non, mihi si linguae centum sint, oraque centum, ferrea uox, omnia morborum percurrere nomina possim» quae Fabiola in tanta miserorum refrigeria conmutauit, ut multi pauperum sani languentibus inuiderent.
Aquel a quien despreciamos, a quien no podemos mirar, cuya vista nos provoca vómitos, es nuestro semejante, formado del mismo barro que nosotros, constituido con los mismos elementos. Todo lo que él sufre también nosotros lo podemos sufrir. Consideremos sus heridas como propias, y toda la dureza del alma hacia el otro será quebrada por una consideración clemente de nosotros mismos. “Aunque tuviera cien lenguas y cien bocas, y la voz de hierro, no podría recorrer todos los nombres de las enfermedades” que Fabiola convirtió en otros tantos alivios de los miserables, de manera que muchos pobres sanos envidiaban a los que languidecían. (Ep. 77, 6)
Aquí Jerónimo vuelve a citar los versos de Eneida, pero cambia poenarum por morborum. El tópico está al servicio de la hipérbole aplicada al objeto inabarcable que conforman, otra vez, los sufrimientos ajenos.
Jerónimo escribe su epístola 108 como epitafio de Paula, tal vez la mujer más importante en la vida de nuestro autor. Fiel seguidora en Roma de sus enseñanzas, se traslada luego con su hija Eustoquia a Belén, donde estaba Jerónimo, y donde funda dos monasterios y un albergue para peregrinos. Paula encarna el ideal que su director espiritual tenía sobre la vida entregada a Dios. La carta, dirigida a Eustoquia, comienza directamente con el tópico de las cien bocas, utilizado aquí para enfatizar las virtudes de la difunta:
Si cuncta mei corporis membra uerterentur in linguas, et omnes artus humana uoce resonarent, nihil dignum sanctae ac uenerabilis Paulae uirtutibus dicerem.
Aunque todos los miembros de mi cuerpo fueran convertidos en lenguas, y mi cuerpo entero resonara con voz humana, no diría nada digno de las virtudes de la santa y venerable Paula. (Ep. 108, 1)
A diferencia de los casos anteriores, aquí no observamos la cita textual de Virgilio sino una simple alusión. Además, no aparece el número cien atribuido a los miembros y el objeto a describir no está constituido por las penas o sufrimientos ajenos. A pesar de que Jerónimo advierte a sus lectores, más adelante en la misma carta, que no exagerará como lo hacen los panegiristas,
 podríamos afirmar que este es el ejemplo que mayor consonancia muestra con la descripción hecha por Curtius, según el cual el tópico indica falsa modestia y se presenta como fórmula de sumisión o de devoción en un elogio, y por eso se sirve de la hipérbole. Por otra parte, es utilizado al comienzo del discurso, como recurso de la captatio beneuolentiae. 
Finalmente, la epístola 123 comprende los consejos dados a la viuda Geruquia, centrándose en el elogio de la castidad. En el parágrafo 15 Jerónimo interrumpe la lista de recomendaciones para llamar la atención sobre el peligro de las invasiones bárbaras. Enumera los lugares que han sido devastados y utiliza el tópico de las cien bocas, en el siguiente parágrafo, para ilustrar la imposibilidad de describir el daño que estas invasiones provocaron. Lo introduce con una cita de Lucano que modifica para mostrar el estado de debilidad de Roma. Esto se relaciona con el motivo principal de la carta, porque, dadas las circunstancias no sería necesario ni incluso conveniente contraer matrimonio.

Potentiam Romanae urbis ardens poeta describens ait: Quid satis est, si Roma parum est? 
 Quod nos alio mutemus elogio: Quid saluum est, si Roma perit? «Non, mihi si linguae centum sint oraque centum, ferrea uox, omnes captorum dicere poenas, omnia caesorum percurrere nomina possim». 
El ardiente poeta, al describir la potencia de la ciudad de Roma, dice: “¿Qué es suficiente, si Roma no basta?” Nosotros cambiemos esto a otra declaración: ¿Qué está a salvo, si Roma perece? “Aunque tuviera cien lenguas y cien bocas, y la voz de hierro, no podría decir todas las penas de los cautivos, ni recorrer todos los nombres de los caídos”. (Ep. 123, 16)
Esta vez, el tópico también funciona como hipérbole del sufrimiento ajeno y, en especial, de las desgracias sufridas como consecuencia de las invasiones bárbaras, como en la epístola 60. En esta última aparición, Jerónimo no lo utiliza, sin embargo, dentro de un elogio fúnebre. Notamos además que la cita se aparta, en la apódosis, de los versos virgilianos. 
Para concluir, resulta interesante observar el uso del tópico en relación con el género literario. Jerónimo es el primer autor que lo utiliza en el género epistolar, pero lo incluye dentro de elogios fúnebres. Ya Ovidio había incorporado el tópico en un elogio, en sus Fastos, para hablar precisamente de Augusto
. Aunque observamos en las cartas de Jerónimo la clara referencia a Virgilio por el recurso de la cita, podemos inferir la alusión a otros autores como Lactancio, que también utiliza el tópico de las cien bocas como hipérbole de las penas que sufrieron los primeros cristianos, perseguidos por los emperadores de la época
, de la misma manera que ocurre en la Eneida con los castigos infernales. Parece claro que Jerónimo prefigura un lector docto, capaz de interpretar la cita de Virgilio y la tradición del tópico.
En contra de lo que podríamos esperar, es decir, que Jerónimo usara la inefabilidad de las cien bocas para exaltar las virtudes de los personajes a quienes elogia, salvo en el epitafio de Paula, el tópico introduce o bien las desgracias que sufren los enfermos y pobres de los que se ocupan los personajes elogiados, o bien las calamidades que provocan las invasiones bárbaras. Por lo tanto, su función es la de ser hipérbole del sufrimiento ajeno. A pesar de tratarse de un autor cristiano y de una obra con contenidos dogmáticos, la inefabilidad no se encuentra, en este caso, aplicada a lo divino, como afirma Pernot. Distanciándose de los usos que describen autores como Curtius o Pernot, esta obra de Jerónimo confirma lo que postula Hinds: que un tópico se diferencia de una alusión en tanto que no demanda una interpretación de un modelo específico, sino que invoca toda una tradición intertextual (1998: 34). Y demuestra, también siguiendo a Hinds, que el tópico no es un motivo inerte sino una categoría activa, que no permanece inmutable, y que los cambios que introduce cada autor constituyen negociaciones dentro del sistema, un sistema que se renueva constantemente (1998: 41).
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� Hinds caracteriza este tópico, valiéndose de la distinción de Conte, en términos de modelo: Homero constituye para Virgilio, al menos en la Eneida, su modelo ejemplar pero también su modelo código. Se trata de una imitación que reproduce un locus singular pero también supone la asimilación de reglas y codificaciones (1998: 41).


� "Non ego cuncta meis amplecti uersibus opto;/ non, mihi si linguae centum sint oraque centum, / ferrea uox; ades, et primi lege litoris oram" (Georg. 2, 42-44)


� "non, mihi si linguae centum sint oraque centum, / ferrea uox, omnis scelerum comprendere formas, / omnia poenarum percurrere nomina possim" (Aen. 6, 625-627)


� Averil Cameron asegura que el discurso cristiano era inclusivo en comparación a la cultura pagana, cuyo elitismo permaneció en los siglos del período estudiado (1994: 8).


� Seguimos la edición latina de Hilberg (1910). Todas las traducciones son nuestras.


� "profiteor nihil addere, nihil in maius extollere, more laudantium" (Ep. 108, 15)


� "Responde mihi, carissima in Christo filia, inter ista nuptura es?"(Ep. 123, 17)


� Lucan. 5, 274.


� "Nunc mihi mille sonos quoque est memoratus Achilles / uellem, Maeonide, pectus inesse tuum, / dum canimus sacras alterno carmine Nonas" (Fast. 2. 119-121).


� "Non, mihi si linguae centum sint oraque centum, ferrea uox, omnes scelerum comprendere formas, omnia poenarum percurrere nomina possim quae iudices per prouincias iustis atque innocentibus intulerunt" (Mort. Pers. 16, 1-2).
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